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*FORNIAS ORGANIZATIVAS PARA EL 
M.O.E.HOY: NUESTRA CONCEPCIÓN 
DE LA DEMOCRACIA DIRECTA. 

• 

1. EL M A R C O POLÍTICO GENERAL. 

"l."|-Día tras día, per i ód i eos , rev i s tas , rad i o ,TVE , --
conferene i as , panf1etos,ete. , hablan de la necesidad-
de una reforma o ruptura (pactada) democrática del -
régimen franquista. Y, ¿qué es hablar de reforma (o-
ruptura pactada) política? Es, en lo esencial, ha- -
blar de modificar las forma s de organización del po­
der político. 

Sin embargo, muy pocos -prácticamente ninguno- de 
esos oue hablan de reforma o ruptura política hablan 
de modificar -no ya de revolucionar- las condiciones 
materiales de existencia, las condiciones de trabajo 
las condiciones de vida en los barrios, las bases --
del poder económico existente, etc. 0 incluso llegan 
a hablar de ellas para decir que hay que aguantarse-
ahora, apretándose el cinturón, para que la reforma-
política sea posible ahora y de lo demás ya hablare­
mos luego. 

"1.2-E1 plantear una democratización de las formas-
de dominación política (ya sea por la vía de reforma 
desde dentro del propio régimen franquista ya por la 
vía de ruptura pactada entre la derecha moderada y -
la oposición democrpatica-burguesa) al margen de to­
da transformación en las condiciones económ i co-soc ia_ 
les de existencia no tiene otro objetivo que el de -
conseguir que la dominación y explotación económica-
y social del capital ismo aparezca como fruto de la -
libre voluntad de los "ciudadanos" y no, como hasta-
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ahora, como fruto de una imposición violenta repres_i_ 
va. Es decir, las clases dominantes y sus diversos -
representantes políticos tratan de cambiar las foi  
mas de dominación y opresión política para aue pue--
dan mantenerse las formas y contenidos de explotaci­
ón económica y social. 

1.3"Pero> ¿aué 

tes de mod í f ica r 
Es una necesidad 
tenso y amplio p r 
los últimos años 
nac Tona 1 del capí 
onado profundamen 
español de manten 
c ios, de acumu1ac 
ouínce años. 

Lo que es más, 
zación de una luc 
plena crisis econ 
vulnerable posici 
dena imperialista 

1.4-Responder a 
exclusivamente me 
prob1 ema. Antes b 
desarrollo alcanz 
éste necesita con 
teg rae ion de esa 
cíón económica ou 
alcanzar niveles 
escala internacio 
reprès ion. 

Es dec ir, en e 
crisis económica 
nante español nec 
tico-organizativo 
en to,Cortes , CNS , e 
"democrát feamente 
de clases. Hasta 
de represen tativi 
Cortes o la CNS, 

necesidad tienen las clases dominan 
sus formas políticas de dominación? 
impuesta por la confluencia del i n -
oceso de lucha obrera y popular en-
con el de la crisis económica inter_ 
talismo. Esta confluencia ha cuest_i_ 
te las posíblidades del capitalismo 
er el ritmo de crecimiento y benefi 
íón y desarrollo de los últimos 

el mantenimiento e incluso profundi 
ha obrera y popular incontrolada en 
ómica ha debilitado la ya de por sí 
ón del capitalismo español en la ca 

esa lucha obrera y popular única y 
d i ante la represión no resuelve e 1 -
íen, lo agrava. Pues en la fase de-
ada va por el capitalismo en España 
seguir una por lo menos relativa i n̂  
lucha en un proyecto de racional iza 
e le permita al capitalismo español 
de productividad y competitividad a 
nal. Y esto no se consigue con la -

sa situación de lucha interna y de-
interna y externa, el bloaue domi--
esita dotarse de instrumentos polí-
s distintos a los actuales (M o v i m i -
tc.) con los que intentar integrar-
", pacificar y canalizar la lucha -
ahora, al no existir ningún vínculo 
dad entre los trabajadores y las --
la clase obrera y el pueblo trabaja 



dor no se ha sentido en ningún momento vinculados a -
las decisiones políticas de aquellas o del Gobierno-
ni a los pactos económicos fijados a través de la --
CNS. AsT, una y otra vez, con su lucha semiespontá--
nea e incontrolada, los trabajadores han dado al 
traste con los planes e intereses económicos y polí­
ticos de la burguesía: rompiendo los topes salaria--
les, haciendo caso omiso a la ley de regulación de -
la huelga, inutilizando la ley de a soc iaci on ismo, --
etc . 

1.5-Ha sido, pu 
la lucha obrera y 
ma cont i nu i s ta de 
orden del día de 
de una reforma po 
definitiva la pro 
por un régimen po 
burguesas occiden 
su parlamento, su 
den temen te , las c 
tan ya realizando 
que evita en todo 
de las masas, y c 
va del propio rég 
tan consiguiendo 
to obrero y popul 
este mov i m i en to n 
ternativa real de 
independiente de 
económico polític 
nización unificad 
se a la solidez r 

es, el reiterado fracaso 
popular- de los intento 

1 franquismo lo que ha p 
las clases dominantes la 
lítica más en serlo, que 
gresiva sustitución del 
lítico semejante a las d 
tales, con sus partidos 
s sindicatos horlzontale 
lases dominantes se plan 
- este proceso como algo 
momento el protagonismo 

ontrolado desde la solid 
imen franquista. Y de mo 
pues, a pesar de que es 
ar el auténtico motor de 
o ha cuajado hasta ahora 
poder, es decir, en una 

clase aglutinada tras un 
o propio y estructurada 
a y centralizada capaz d 
epresiva del régimen fra 

-fruto de-
s de refor-
ues to en el 
neces i dad-
suponga en 

f ranqu i smo-
emocrac ? a s-
polít i eos,-
s , etc . Evjt_ 
tean -y es-
gradual , -
político -

ez rep res i -
mento lo es_ 
e 1 mov i m i en_ 
1 camb i o, -
en una a 1 -
política -
programa -

en una orga 
e enfrentar 
nqu i s ta . 

1-6-Nos encontramos pues con la paradoja de 
se a ser el movimiento obrero y popular el mot 
damental de ese proceso de reforma, es la burg 
la que está llevando por ahora la dirección de 
mo. Ello es así por la debilidad política y or 
tiva de ese movimiento obrero y popular. Una v 
se evidencia aue la espontaneidad revolucionar 
es suficiente para arrancarle la dirección y e 
trol de la sociedad a la burguesía. Esa espont 

que pe 
or f un_ 
uesía-
1 m i s-
gan l za_ 
ez más 
i a no-
1 con-
ane i --



dad revolucionaria es absolutamente necesaria (en el 
sentido de disponibilidad al combate radical, y de -
ello la clase obrera y el pueblo trabajador de Espa­
ña han dado muestras sobradas),pero para poder tran¿ 
formar la sociedad de acuerdo a sus intereses y nece 
s i d a d e s tiene aue I lepar a estar presidida por un --
programa propio y por una organización independiente 
unificada y centralizada. Mientras ello no sea así,-
los intereses de la burguesía, aunque en crisis, se­
guirán prevaleciendo. 

|.7"Pero el movimiento obrero y popular no es solo 
el motor fundamental del proceso de reforma, sino --
que también es su destinatario principal: de lo que-
se trata en último término, por parte de la burgue•-
sfa, es de conseguir neutralizar, pacificar, canali­
zar e integrar la lucha obrera y popular en el síguj_ 
ente sentido: 

* po r una parte, se trata se separar y aislar, en-
el seno del movimiento obrero y popular, la 1 u - -
cha económica de la lucha política de clase. 

* se trata de encuadrar bajo una forma sindicalis­
ta-burguesa la lucha económica (intentando a i s ­
lar la lucha de la clase obrera de la del p u e ­
blo trabajador y mantener las divisiones burgue­
sas en el seno de la clase obrera) dándole un --
contenido estrictamente economicísta y ligado a-
los planes de racionalización capitalista. 

1 • se trata de dar el protagonismo político a los -
partidos políticos e 1 ectora 1 istas situando como-
norte político de masas la participación "demo--
crátíca" (burguesa) expresada a través del voto-
electoral una vez cada k años o los aue sea, pa­
ra que así las leyes y las decisiones económicas 
y políticas de la burguesía sean respetadas por-
ser fruto de la "voluntad popular" y cuando no -
lo sean puede reprimirse en nombre también de --
esa voluntad. 

¡Cómo si bajo la explotación y dominación burguesa -
pudiese existir una "igualdad democrática" entre ex­
plotadores y explotados, entre opresores y oprimidos 
entre los que tienen el capital, las armas, los me--
-h 



dios de comunicación y propaganda, etc., y los que -
no tienen más que su fuerza de trabajo! ¡Cómo si las 
leyes y decisiones de los parlamentos'y gobiernos de 
moerático-burgueses tuviesen algo aue ver con las --
promesas demagógicas de sus programas y campañas 
electorales! ¡Cómo si la burguesía no fuese la pri­
mera en aplastar con las armas de sus fuerzas repre­
sivas la legalidad democrático-burguesa cuando ésta, 
fruto de la presión popular, se ve obligada a hacer-
algunas reformas aue lesionan sus intereses! 

1.8-La clase obrera y el pueblo trabajador, con su 
lucha, están pues al principio y al final de ese pro 
ceso de reforma burgués. Pero está también en medio. 
Y en lo fundamental, dependerá de su intervenefón du 
rante, dentro y fuera de ese proceso, el que las c l a_ 
ses dominantes consigan más o menos sus propósitos. 

Pues lo que tiene que estar muy claro es que si -
bien la reforma política en marcha y en discusión es 
estrictamente burguesa, no por ello carece de inte--
rés para la clase obrera y el pueblo trabajador. 
Pues en esa reforma política lo que se está jugando-
no es sólo la forma de organización política de la -
burguesía, de su poder, sino también las formas orga 
nizativas del movimiento obrero y popular y, por tan 
to, en parte, sus posibilidades de contruir una a l ­
ternativa propia de poder. 

En este sentido, la clase obrera y el pueblo tra­
bajador deben intervenir en ese proceso de reforma -
desde una doble perspectiva: 

* por una parte, hay gue luchar por consolidar, --
unificar, centralizar y estabilizar las formas orga­
nizativas que, con un carácter embrionario de inde--
pendencia de clase, el movimiento obrero y popular -
ha ido forjando al calor de la lucha de masas, e v i ­
tando que la burguesía neutralice y deforme sus con­
quistas ennombre de la democracia formal; 

» por otra, esta en los intereses objetivos del mo_ 
vimiento obrero y popular el que el proceso de refo_r_ 
ma política tenga la máxima amplitud y profundidad -
aún dentro del marco de dominación capitalista, pues 
las posibilidades de organización y lucha por un ti-
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po de intereses materiales no antícapitalistas aue -
ofrece un régimen democrático-burgués , son mucho ma­
yores oue en cualquier estado terrorista. 

1.9-Táctfcamen 
forma s òrgan i zat 
centralizan y es 
suponen un avanc 
libertades polít 
blo trabajador a 
nación burguesa. 

1.10-Ahora b ien 
menes burgueses 
obrera y el pueb 
verse bajo las f 
sa . 

Los inte reses 
bajador sólo pue 
en el que el pod 
t ravés de sus ór 
se- , y desde el 
zadamen te -al mi 
to de recomposi c 
soc íales y econó 
ción v las relac 
de estar al serv 
noria de explota 
los criterios y 

te, pues, se trata de potenciar las-
ivas aue, al tiempo oue unifican, - -
tabilizan la lucha obrera y popular, 
e efectivo en la imposición de las -
feas para la clase obrera y el pue--
ún en el seno de la legalidad y domi 

, ni el más democrático de los régf-
resuelve los fntereses de la clase -
lo trabajador ni éstos pueden resol-
ormas políticas de democracia burgue_ 

de 
den 
er e 
gane 
cua 1 
SIDO 

fon 
mica 
i one 
icio 
dore 
las 

la clase o 
reso Iverse 
sté en sus 
s de democ 
dirigir d 
t i empo que 
burguesa-
s necesari 
s sociales 
del benef 

s y pasen 
neces idade 

b re ra 
en un 
mano 
rac i a 
emoc r 
se r 

las t 
as pa 
en s 
icio 
a org 
s de 

y. e 1 
marco 
s -en 
d i rec 

ática 
epr fme 
ransfo 
ra aue 
u oonj 
p r i vad 
an fzar 
los t r 

pueblo t rab 
político -

base y a --
ta, de c1 a -
y centrali-
todo intein 

rmac iones -
la p roduc-

unto dejen-
o de una m_î  
se según --
abajadores . 

1.11-Por 
la cuesti 
sólo desd 
que p 1 an t 
Es decir, 
vas corre 

» po r u 
la actual 
estros in 
1 ibertade 

de 
•-por o 
la cía 

ello, 
o n d e 1 
e una p 
ea r1 a s , 
hay q 

cta s aa 

na part 
cor re 1 

te reses 
s po1ít 

t ra, po 
se obre 

sería parcial y peligroso plantearse 
as formas organizativas del M.O.E. -
erspectiva coyuntural, táctica,.Hay-
además, en su proyección estratégica 
ue plantear como formas organizati--
ue1 1 a s aue: 

e, mejor se adecúan, en función de -
ación de fuerzas, a la lucha por nu-
ahora ya y por la ampl iación de las 
icas ahora ya, al tiempo que, 

tencian la independencia estratégica 
ra, configurando embrionariamente --
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formas alternativas de organización y ejercicio de 1 a -
democracia y el poder. Una democracia no ya abstracta-
y formal, sino de clase, de la Clase Obrera y el pue--
blo trabajador. 

2. NUESTRA CONCEPCIÓN DE LA DEMOCRACIA DIRECTA. 

2.1-Desde esa perspectiva general, nosotros afirma­
mos, también en general, que la organización, del MOE -
(y del MOP) debe estructurarse en torno a un criterio-
central: el de la democracia directa, de carácter pro­
letario. 

La democracia directa, de carácter proletario, no -
solo se opone a toda forma de dominación terrorista, -
antidemocrática, sino también a : 

— • l a democracia burguesa, que partiendo de una supu­
esta igualdad política entre los ciudadanos (formalmen 
te iguales ante la l e y ) , establece una división perma­
nente entre dirigentes y dirigidos (reflejo de la divi 
sión exp1otados - explotadores) , restringiendo la inter­
vención del M.O. en la sociedad a la lucha economicis-
ta mediatizada por la burocracia sindical y confinando 
la intervención política al voto electoral cada x años 

» e1 sustituísmo y burocratismo de las políticas re­
formistas y revisionistas, lugartenientes de la burgue 
sía en el seno del MO , que conciben el partido no como 
un instrumento para la potenciación de una conciencia-
independiente de clase y de su autoorganizacion autóno 
ma, sino como el depositario de esta conciencia y como 
el agente de la lucha política de la clase obrera y el 
pueblo trabajador, lucha en la cual las movilizaciones 
de masas juegan un papel de apoyo puntual a la políti­
ca del partido: 

* el anarquismo, aue a partir de un justo rechazo de 
la democracia burguesa y del sustituísmo y burocratis­
mo reformista y revisionista, pretenden establecer el-
ejercicio de la democracia de clase a nivel estricta--
mente zonal y parcial, luchando contra la necesaria --
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centralización democrática y contra ia necesaria cons­
trucción de un poder político de la clase obrera y el-
pueblo trabajador, unificado y centralizado, alternatj_ 
vo al de la burpuesía. 

2.2-Para nosotros, la democracia directa de clase -
tiene su base fundamental e insoslayable en la asam- -
blea de centro Cde trabajo o de existencia), marco bá­
sico de aglutinación, organización, discusión y d e c i ­
sión de todos los trabajadores del lugar. Ahí es donde 
todo trabajador ejerce inicialmente su intervención en 
todas aauellas cuestiones que le afectan -económicas o 
no-, decidiendo conjuntamente con sus compañeros los -
objetivos y las medidas a tomar en cada caso. 

Pero esta democracia de centro es todavía dna demo­
cracia parcial, fraamentari a: es la democracia obrera-
de una franja de trabajadores, y es válida para a c u e ­
llas cuestiones aue les afectan sólo a ellos, pero no-
es aún una democracia de clase. Para oue la democracia 
de clase se dé plenamente, espreciso que sea el con--
junto de la clase la aue esté organizada democrática­
mente en la base, de modo aue se puedan adoptar d e c i ­
siones democráticas unitarias. 

Ello significa aue junto a esa democracia de base,-
debe darse una centralización, de modo oue las cuestio 
nes nue afectan al conjunto de la clase puedan ser a — 
bordadas por el conjunto y resueltas según el criterio 
de la mayoría de la misma. 

Democ 
n iza t iva 
democ rae 
tiene au 
adecuado 
es efec t 
tu ísta . 
todo car 
ble por 
med ída e 
de coord 

%das. 

racia de clase implica, pues, unificación orga_ 
, y ésta implica centralización. Y para aue la 
¡a de base pueda unificarse y centralizarse - -
e dotarse de los mecanismos de representación-
s que aseguren al máximo que la centralización 
ivamente democrática y no burocrática y susti-
Es por ello aue afirmamos la necesidad de que-
go representativo sea permanentemente revoca-
parte del órgano aue lo hubiese elegido, en la 
n que cumpla de modo no democrático las tareas 
i nación y centralización que tenga encomenda--

En la medida, por el contrario, en que la central i-



zaclón sea efectivamente democrático-proletari a, los -
órganos representativos, al sintetizar la yoluntad de­
combate de la clase (o de un sector de la misma: asam­
blea zonal de delegados, por ejemplo), adauieren un ca_ 
rácter decisorio y ejecutivo vinculante para la total i 
dad de la clase (o del sector representado en ellos),-
y en especial para las posiciones minoritarias en el -
seno de la misma. 

2.3'La democracia directa de la clase no significa-
pues que cada centro de trabajo o existencia toma deci 
siones soberanas enbase a su democracia interna. Ello-
es así en aquellas cuestiones que les afectan sólo a -
ellos, pero en aquellas que afectan a un conjunto supe 
rior o a la totalidad de la clase, cada parte debe d i s_ 
ciplinarse con respecto a las dec isiones adoptadas por 
el conjunto mediante la centralización democrática. 

Esa necesaria centralización organizativa para la -
resolución de las cuestiones aue afectan al conjunto -
no sólo no se opone a la autonomía de las partes inte­
grantes, "sino aue sin esa autonomía no podrá haber una 
centralización realmente democrático-proletari a. Por -
un lado, las decisiones centrales de los órganos repre 
sentativos sólo podrán tener un carácter realmente de­
clase en la medida en que respondan a un proceso ínten 
so, profundo y fecundo de discusión y aportaciones des 
de 1 a base . 

Si no es así, el camino queda abierto al burocratis 
mo y a 1 a toma de dec i siones ajenas al nivel de con- -
c i e ñ e i a de la clase e incluso a sus intereses.Por otro 
la re so 1uc i ón central i zada sobre cuestiones que a f e e -
tan a un am plio sector de la clase e incluso a su tota 
1 id ad tiene necesariamente un carácter general cuya --
a p 1 i cae i ón concreta o correcta exige toda la riqueza -
de 1 a creat i v i dad revo lucionaria de las masas en cada-
1 ug a r conc reto. La api icación mecánica de las decisio-
nes central es generales, además de resolver incorrecta 
men te los p roblemas reales y concretos, conduce al de-
sentendimi ento de las masas de la intervención en la -
o rg an i zac i ón de la soc iedad y del poder político o a -
pos i c iones anarouistas . 

Sin una centralización democrático-proletaria no 



p u e d e h a b e r una p o l í t i c a y una p r á c t i c a i n d e p e n d i e n t e -
de la c l a s e o b r e r a f r e n t e al p o d e r b u r g u é s , p e r o si esa 
c e n t r a l i z a c i ó n no c o m p o r t a una a u t é n t i c a a u t o n o m í a r e v o 
l u c t o n a r í a i n t e r n a de c l a s e , el c a m i n o a u e d a a b i e r t o a-
un c e n t r a l i s m o b u r o c r á t i c o aue no h a c e más aue j u g a r en 
f a v o r de la b u r o u e s í a . 

2. 
pelí 
Blec 
á 1 g i 
e 1 ím 
def í 
segu 
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vel 
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D 
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4 - S e r í a erróneo, pero, pensar que para evitar el -
pro de burocratismo y sustituísmo sólo hay aue esta 
er cargos y órganos representativos en los momentos 
dos de lucha y de movilización. Ciertamente, ello -
inaría ese peligro, pero a cambio de la renuncia i r̂  
nida a la organización autónoma de clase, y con 1 a -
rídad de que serían las formas burguesas, burocrát_[ 
y sustituístas las que seguirían predominando a ni-
polítíco general e incluso a nivel de lucha e c o n ó m | 
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3. LA DEMOCRACIA DIRECTA EN EL MOVIMIENTO 
OBRERO EN ESPAÑA. 

3.1-La democracia directa, tal como la entendemos,-
no es algo que nos saquemos de la manga. Es, por el --. 
contrario, el producto de la práctica histórica del --
proletariado internac ional en su lucha contra el capj_ 
talismo y la dominación burguesa: el proletariado de -
París en 1871 , el ruso en 1905 y 1917, el húngaro, ale 
man, italiano, inglés, etc. en los 20, el español en -
los 30, el húngaro de nuevo en 1956, etc. marcan otros 
tantos hitos históricos que jalonan la lucha del prole 
tariado por su 1 iberación y la de todas las clases ex­
plotadas y oprimidas, y en todos ellos la clase obrera 
ha desarrollado como su forma "natural" de organiza- -
ción la democracia directa, dándole con ello un profun 
do carácter y contenido histórico de clase. 

3.2-Pero no es sólo la h i stor i a"pasada" y los proce_ 
sos revolucionarios que en ella el proeltariado ha en­
cabezado y protagonizado la que nos hace plantear hoy-
la democracia directa de clase como la forma organiza­
tiva esencial a potenciar en el seno del MOE. No esta­
mos en una situación revolucionaria y sería absurdo y-
aventurero pretender constituir ahora órganos de doble 
poder estatal basados en la democracia directa. 

Es el propio proletariado español el aue, bajo con­
diciones de dominación terrorista, ha planteado una --
vez más, a través de su lucha y de su práctica de cla­
se, la vigencia histórica de la democracia directa co­
mo eje central, específico y adecuado de su forma de -
organización masiva y autónoma de clase. 

Y en ello, el proletariado de España es un caso in­
dudablemente ejemplar y heroico -por las terroristas -
condiciones políticas en que ha debido desarrollar su-
lucha-, pero no único ni aislado; desde que el capita­
lismo internacional ha entrado una vez más en crisis -
(es decir, desde finales de los 6 0) , la intensifica- -
ción de la lucha de clases en los países capitalistas-
avanzados está evidenciando el carácter burgués de las 
organizaciones sindicales reformistas. En ese contexto 
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el surgimiento y exten 
de democracia directa 
ha venido siendo un he 
Inglaterra, por no hab 

3.3-En un marco pol 
minado no a integrar, 
obrera, sino simplemen 
d ido -una vez recupera 
político sufrido en la 
progresivo y cada vez 
zación, con importante 
les de democracia diré 
representativa, asambl 

sión semi-espontáneos de formas • 
en el seno de la lucha de masas • 
cho cotidiano en Italia, Francia, 
lar ya de Portugal. 

ítico-sindica1 originalmente ene; 
encuadrar y canalizar la lucha -• 
te a reprimirla, el MOE ha respor 
do del descabezamiento físico y • 
guerra de clases 36-39- con un • 

más amplio proceso de autoorgani-
s gérmenes y realizaciones parci; 
cta de clase (asamblea, comisión-
ea de delegados). 

No es necesario hacer aguí la historia del MOE 
el franquismo para poder afirmar que las prácticas 
nizativas basadas en el principio de la democracia 
recta han ido cobrando una importancia fundamental 
do asumidas en sus manifestaciones más elementales 
b1ea-comision representativa) en todas las zonas y 
tores de la clase obrera, y siendo incorporadas, a 
ees en sus formas más avanzadas por importantes se 
res del pueblo trabajador (enseñantes,trabajadores 
sanidad,etc.). 

b a j o -
orga_ 
d i--
, s i e n, 
(a sam 
s e c - , 
v e - -

cto - -
de - • 

Este conjunto de prácticas, por Este conjunto de prácticas, por más que primarias y-
elementales, ha Jugado un papel fundamental en la pues­
ta en crisis del régimen franquista, pues nc sólo ha --
obligado históricamente a éste a intentar encontrar fó_r 
muías no abiertamente represivas (intentos de reforma -
sindical, aperturas, etc.), abriendo con ello un proce­
so de crisis en el mismo interior del régimen, sino que 
al haber demostrado en la práctica la imposibilidad de-
una canalización pacífica de la lucha obrera y popular­
en el seno de las estructuras franquistas, ha obligado-
a las clases dominantes a plantearse efectivamente la -
insoslayabilidad de una auténtica reforma 

usorio pensar gue ese pape 1-
re fo rma aue e 1 -

3.4-Sería sin embargo il 
objetivo de motor del actual procese 
M.O. ha jugado y sigue Jugando, significa aue el prole­
tariado sea el agente consciente, organizado y dirigen­
te de ese proceso de cambio. Ello no es así porgue el -
movimiento en su conjunto esta hipotecado por una pro - -
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funda y triple carencia: 

* 1 a ausencia de una centralización y unificación or 
ganizativa del mismo, lo cual permite a la burguesía y 
sus aparatos represivos combatirlo con éxito general -
inmediato en sus manifestaciones parciales; 

—^1 a ausencia de una perspectiva g 1 oba 1 i zadora del --
conjunto de reivindicaciones y objetivos sectoriales -
tras un programa político-económico de carácter obrero 
\/ r i A n n 1 a r • y popular: 

* 1 a carencia de una perspectiva pro-estatal 
esas prácticas de democracia directa. 

para 

3-5 _Sobre esta base, 
contradictorio, en las p 
cracia directa en el sen 

• por una parte, expre 
su no subordinación a la 
ca y económica de las el 
como su visceral rechazo 
sustituístas de organiza 
san,en suma, el enorme p 
te en la clase obrera y 
ta neutralizar con la re 

* por otra parte, sin 
en sus manifestaciones c 
cuencia el vehículo de 1 
tas y en las que el rech 
tituísmo tiene como cont 
tica e incluso antí-polí 
mismo tiempo de toda for 
c i ón de poder. 

valoramos un doble aspecto, 
rácticas organizativas de demp_ 
o del MOE; 

san su inmensa combatividad, -
s formas de dominación polítí-
ases dominantes en España, así 
de las formas burocráticas y-

ción y representación; expre--
otencial revolucionario presen 
que el bloque dominante inten-
forma; 

embargo, esas mismas prácticas 
oncretas, son con la mayor fre 
uchas esencialmente economices 
azo del burocratismo y del sus 
rapartida una conciencia apolí 
tica, es decir de rechazo al -
ma de delegación y centraliza-

De esta forma, la democracia directa en la base pue_ 
de significar el rechazo a la democracia de clase, en* 
la medida en que se defienda como lugar primero y ú 1 tt 
mo de decisión la asamblea de base y se rechace la ne­
cesidad de rep resen tat ivi dad , delegación y centraliza­
ción y, por tanto, de una posible subordinación a unas 
decisiones mayoritarias en el conjunto de la clase (o -
una parte de la misma) distintas a las moyoritarias en 
la asamblea de base. 
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3 • 6-£ n esta s 
ta 1 i s ta s y común 
batalla en relac 
efa d F recta : 

ituación, una tarea central de anticapi 
istas es la de llevar a cabo una doble-
ión a las actuales prácticas de democra 

• » por una parte, hay que luchar p or la unificac ion, -
central i zac ion y estabilización org an i za t i va del MOE ba 
J o e 1 e Je cent ra1 1 de la democ raci a directa, de el ase. -
avanza r en este camino es condición absolutamen te nece-
sari a -aunque no suficiente- para 1 a construcción de la 
Tn depèn denc fa po' lítico-orgánica de clase; para la t ran s 
formación de la conciencia y la practica anti-bur guesa-
en una autenti ca conciencia y práct ica democrático-pro­
1 etar Ta ; para el desarrollo efectivo y eficaz de la lu-
cha de masas por sus intereses materiales aún baj o 1 a -
democracia burguesa: y, por último, pa ra inte rven ir 
efectivamente en el actual p roceso de refo rmas po líU-
cas amp liando al máximo las libertades democrát ico-bur-
juesas de modo aue ello suponga un débil itamiento del -
Doder p olítico del bloaue dominante y una máxima pos i b i 
lidad de organización para el asalto y destrucción d e 1 -
poder burgués (es evidente que hay una relación dialéc­
tica entre el avance hacia esa unificaci on central iza 
ción y estabilización organizativa y la debilitación - -
de] poder burgués -y en especial de su poder represivo, 
'«lo se trata de una batalla a resolver en un día, ni me­
diante pactos por las alturas, sino de un largo proceso 
de lucha de masas, con avances y retrocesos). 

••^•por otra parte -y sin ello esa necesaria unifica- -
ción centralización y estabilización organizativa es ir̂  
suficiente- hay que luchar contra el economicismo efec­
tivo y el anarquismo potencí al presentes en las p rac t 
cas de democracia directa del MOE. Se trata de hacer --
consciente entre las masas la única perspectiva estraté 
qtca posible y coherente con esas prácticas de democra­
cia directa: la de la necesaria construcción de órganos 
de poder social (económico y político) alternativos a -
los de la burguesía, y desde los cuales organizar, demo 
crátíca y centralizadamente, la gestión de la sociedad-
en todos sus aspectos por parte de la clase obrera y el 
pueblo trabajador. Es decir,hay que luchar poraue sea -
asumido subjetivamente a nivel de masas el carácter ob­
jetivo y potenci a 1mente pro-estatal de las prácticas y-
óraanos de democracia directa. 
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3.7-Ello no significa, insistimos, que haya que plan 
tear ahora la construcción de órganos de doble poder e¥ 
tatal, como si estuviésemos en una situación pre-revolu_ 
cionaria o revolucionaria. De lo aue se trata es de de­
sarrollar ahora las formas organizativas que contenien­
do objetiva y embrionariamente un carácter pro-estatal-
(en tanto que basados en la democracia directa de c l a ­
se), mejor puedan vehicular ahora la lucha por los ínte_ 
reses materiales de las masas y por la ampliación de "fie_ 
cho y de derecho de las libertades democrático-burgue--
sas, contribuyendo decisivamente con ello a la creación 
de una situación objetivamente preorevolucionaria. 

Esa situación pre-revoluci onaria podrá ser transfor­
mada en una situación revolucionaria por parte de la --
clase obrera y el pueblo trabajador, y en el seno de la 
misma dirigir un proceso victorioso de asalto al poder-
en la medida en aue ya desde ahora luchemos por crear • 
condiciones político-organizativas y de conciencia ori­
entadas, en la conciencia y en la práctica, tras la 
perspectiva estratégica de la necesaria construcción de 
un poder alternativo e independiente de clase. 

4. LA CENTRAL UNITARIA DE LOS CONSEJOS DE 
FABRICA COMO ALTERNATIVA ORGANIZATIVA 
DE LA CLASE OBRERA. 

4 . 1 " N o s encontramos, pues, en una situación de cri--
sis económica y política del capitalismo en España -fru 
to,esenci a 1mente , de la lucha obrera y popular- que es­
tá obligando a la burguesía a realizar una reforma gene 
ral de las formas de organización y poder político. El-
objetivo estratégioo central y permanente de la burgue­
sía en relación a la clase obrera es el de impedir su -
constitución como clase dirigente del conjunto de capas 
y clases explotadas y oprimidas tras una alternativa --
global, anti cap ita1 ista y pro-socialista, de transforma 
ción revolucionaria de la sociedad. Pero en el período-
abierto, la burguesía española necesita además conquis-
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tar ese objetivo en forma tal que comporte una por lo -
menos relativa integración de la clase obrera a los pla_ 
nes de racionalización del desarrollo capitalista ( l u ­
cha contra la inflación, asegurar rentabilidad grandes-
inversiones, mayor productividad, mayor competitividad-
a escala internacional, asegurar el cumplimiento de los 
pactos sindicales, etc.). De ahf que se plantee dejar -
la represión terorista como medio principal y casi e x ­
clusivo de dominación. Es indudable que la represión te 
rrorista seguirá funcionando cada vez que sean desborda^ 
dos los cauces democrático-burgueses, y también lo es -
que serán las fuerzas represivas de la burguesía las --
oue librarán las batallas decisivas en defensa del o r ­
den capitalista. De lo aue se trata ahora, pero, es de-
constatar que los planes reformistas de la burguesía --
persiguen una neutralización pacífica del movimiento --
obrero y ello, fundamentalmente, a través de un encua — 
dramiento sindica1-par 1 amentario de su práctica y de su 
conciencia. 

Se trata, ya lo hemos dicho antes, aue la lucha del-
MOE se ejerza esencialmente en el plano económico, bajo 
planteamientos economicistas (es decir, no planteándose 
en ningún momento la cuestión de la organización g e n e ­
ral de la sociedad y del poder, delegando estas cuest io 
nes a la actividad parlamentaria de los partidos) y en­
cuadrada bajo formas burocráticas y sustituístas de or­
ganización sindical. Conquistar ese objetivo supondría-
conseguír el aislamiento político y organizativo de la­
clase obrera con respecto al pueblo trabajador, limitán_ 
dose aquélla a la defensa de sus intereses sectoriales-
inmedíatos. El complemento de esa situación no podría -
ser otro que la consol idacíón de una práctica y una con_ 
ciencia corporativa por parte de los distintos sectores 
del pueblo trabajador, pues solo la clase obrera es h i s_ 
tóricamente capaz de construir y dirigir una alternati­
va de conjunto a la dominación capitlaista. En ese mar­
co, la hegemonía burguesa estaría garantizada por un --
largo per íodo. 

4.2-Pero no le va a ser fácil a la burguesía conquis_ 
tar ese objetivo estratégico. Las condiciones concretas 
en que se ha desarrollado la experiendia histórica del-
HOE en los últimos auince años han dado lugar a una se-
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rie de conquistas de clase que, aunque de modo contra­
dictorio y no consolidado, constituyen una poderosa ba 
se para el proceso de construcción de la independencia 
política y organizativa de la clase obrera: en primer-
lugar, se adhesión a las prácticas de democracia d i rec 
ta; en segundo, el carácter unitario, por encima de --
las diferencias po1Ttico-ideológi cas en el seno de la­
clase, de la inmensa mayoría de los combates desarro­
llados; en tercer lugar, las frecuentes convergencias-
zonales con el pueblo trabajador, principalmente en---
torno a objetivos antirreprès i vos y siempre bajo la --
dirección de la clase obrera. Es en la profundización-
y desarrollo positivo de esas conquistas donde radica-
la mejor arma de la clase obrera para enfrentarse no -
sólo a los objetivos estratégicos de la burguesía síno 
también al desarrollo táctico de esa estrategia. 

4.3"Pues, precisamente, para poder imponer su estra 
tegia democrático burguesa las clases dominantes nece­
sitan ahora: 

> romper esa adhesión elemental de las masas a las -
formas democrático directas de organización, luchando-
por imponer criterios democrático burgueses: apartar a 
las masas de la discusión y decisión permanente sobre-
sus intereses, incluso al nivel económico elemental; -
delegación permanente de representatividad; etc.; 

» rompe r la unidad de clase, incluso a nivel reivín-
dicativo, tratando de imponer una pluralidad de organ^ 
zaciones sindicales en correlación a las diversas 1Í--
neas ideo1ógico-pol íti cas existentes en el seno de la­
clase obre r a ; 

» fijar estructuras reivindicatives rígidas, ligadas 
a la situación sectorial de las masas, de modo que ade 
más de dividir internamente a la clase obrera, aisle -
al conjunto de ésta en relación al pueblo trabajador. 

Es en este contexto en el que cobran todo su senti­
do los actuales intentos del bloaue dominante -secunda 
dos por el reformismo y el revisionismo- de imponer --
una pluralidad sindical, en base a organizaciones 1 iga_ 
das a una línea política ideológica determinada: UGT,-
USO, CCOO, SOC, etc., y que comparten el común denomi­
nador de fijar las formas organizativas de la clase --
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obrera al margen de las del pueblo trabajador y de s i ­
tuar la lucha política a nivel de los partidos parlamen 
tartos. 

4.4-Y es también en ese contexto donde la clase 
obrera debe dar una alternativa organizativa que se 
oponga a los planrs de la burguesía tanto en el plano -
estratégico -asegurando la independencia de clase y con 
tribuyendo a construir una alternativa global de poder-
en al tanza con el pueblo trabajador- como en el plano -
táctico -consolidando y profundizando las formas d e m o ­
crático proletarias de organización y unidad de clase e 
interviniendo activamente con ello en la desestabiliza-
ción de los planes reformistas de la burguesía, no para 
frenarlos, sino para que se materialicen en la forma --
más favorable al proletariado. 
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4 . 5 - E s desde esta p e r s p e c t i v a que a f i r m a m o s q u e , en-
el caso de la clase o b r e r a , hay que luchar por la perma 
n e n t i z a c i ó n , u n i f i c a c i ó n y c e n t r a l i z a c i ó n del c o n j u n t o -
de p r á c t i c a s de d e m o c r a c i a d i r e c t a h i s t ó r i c a m e n t e d e s a ­
r r o l l a d a s por el M.O.E. El norte de esa lucha es la --
c o n s t r u c c i ó n de una o r g a n i z a c i ó n E S T A B L E , DE C L A S E , D E -
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MOCRATICA y ANTICAP I.TAL l STA de todos los obreros: la 
CENTRAL UNITARIA DE LOS CONSEJOS DE FABRICA. 

4 . 6 " L a estructura organizativa de la Central Unita­
ria de los Consejos de Fabrica no es sino el desarro--
11 o consecuente, de clase, de la práctica histórica --
del Movimiento Obrero Español: asamblea, comisión r e ­
presentativa, delegados, asamblea de delegados,... 

EM EL MARCO VE LA FABRICA: 

•La asamblea de fábrica 
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Ahora bien, ni la asamblea existe en 
ni en su seno pueden desarrollarse todas 
necesarias para la consecución de los ob 
dos o mantenimiento de las conquistas al 
ello hay que definir (negociación, coord 
trol, e t c . ) . Por ello hay que definir un 
comisiones delegadas que, aunque surgida 
blea y sometidas siempre a su control D O 
por permanentizarse como forma organizat 
da la asamblea y encargada de gestionar 
diverso de tareas que la asamblea le ha 
Por supuesto que la composición de estas 
rige por la eligibilidad y revocab ilida 
de sus miembros (lo cual no significa au 
tengan que elegir o reelegir, sino que 1 
personas en concreto está siempre sometí 
blea) . 

todo mom 
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•Comisión negociadora representativa: está compuesta-
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La comisión negociadora representativa no es un órga_ 
no permanente, sino puntual, directamente vinculado a -
la existencia de procesos de movilización y lucha en --
torno a objetivos concretos. Con la desaparición de 
esos procesos desaparecen las funciones específicas de­
esa comisión, y vuelven a ponerse en primer plano un --
conjunto de funciones y tareas que, esas si, tienen un-
carácter permanente y para cuya ejecución hay aue esta­
bilizar los correspondientes órganos. 

•Comisiones de control: estas com 
asumir distintas tareas relacionad 
la lucha, ya sea para el control s 
de seguridad e higiene, ya para co 
formas de producción, contratación 
de cuentas, etc. No se trata.ev id 
man tareas de racionalización de 1 
lista, sino, por el contrario, d e 
ción de las conquistas obtenidas e 
tivo a la disminución de la tasa c 
ción y a una mejora real de las co 
y sociales de trabajo. 

isiones surgen 
as con conquis 
obre las condí 
ntrolar los r í 
de personal, 

en temen te, de 
a producción c 
garantizar la 
n í a lucha en 
apitalista de 
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Estas comisiones ejercen su labor en reuniones de --
trabajo abiertas a todos los trabajadores que quieran -
asistir. Rinden cuentas permanentemente a la asamblea,-
pero dentro del marco de las directrices que la asam- -
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blea ha establecido, se les reconoce una función ejecu­
tiva. Estas comisiones deben tender a luchar por su per 
manentización, no en los hombres que la integran, sino-
en la función que realizan. La elección de sus miembros 
debe hacerse sobre la base de un criterio de efectivi--
dad y de ir obligando a que por ellas pasen el máximo -
de trabajadores, para responsabilizarlos en las tareas-
de organización colectiva de las necesidades de la cla­
se . 
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D i c h o c o n s e j o d e b e r á e s t a r c o n s t i t u i d o por los d e l e ­
g a d o s d e m o c r á t i c o s , e l e g i d o s en las a s a m b l e a s de cada -
s e c c i ó n , y en todo m o m e n t o la f u n c i ó n de e s t o s d e l e g a - -
d o s es la de t r a n s m i t i r al c o n s e j o las o p i n i o n e s y dect 
s i o n e s de e s a s a s a m b l e a s . E s t e c o n s e j o t i e n e un p o d e r -
de d e c i s i ó n b a s a d o en el c o n j u n t o de p r o p u e s t a s s u r g i - -
das de las r e s p e c t i v a s a s a m b l e a s s e c t o r i a l e s y s e g ú n un 
c r i t e r i o de d e m o c r a c i a p r o l e t a r i a . Es el ó r g a n o s u p e - -
rior de la u n i d a d c e n t r a l i z a d a de los t r a b a j a d o r e s mien_ 
t r a s la a s a m b l e a de f á b r i c a no e s t é r e u n i d a . 

E s t e c o n s e j o s ó l o e x i s t i r á si los t r a b a j a d o r e s en su 
lucha han i m p u e s t o a la p a t r o n a l su r e c o n o c i m i e n t o , y -
por lo t a n t o h a c e n p o s i b l e su f u n c i o n a m i e n t o l i b r e y --
a b i e r t o . 

De lo a u e se t r a t a con la d e f e n s a de e s e c o n j u n t o de 
p r á c t i c a s o r g a n i z a t i v a s e s t a b l e s e s , por una p a r t e , d e -
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4.7-La lucha por obligar a que los trabajadores des 
cubran en su lucha el significado político de clase de 
esas prácticas organizativas significa luchar por la -
superación del papel puramente de método de lucha con­
que a veces se asumen las prácticas organizativas, y -
obligar a descubrir los gérmenes de poder de clase -a-
culminar en el Estado Socialista- contenidos en las --
formas y funciones de esas prácticas de democracia di­
recta. La necesidad de construir el Estado Socialista-
sólo lo descubrirá el proletariado si somos capaces de 
hacerle descubrir, en el conjunto de prácticas organi­
zativas que hoy realiza, su dimensión pro-estatal. Es 
decir, siendo cierto que hoy, y en el futuro inmediato 
las tareas y funciones de los consejos de fábrica esta_ 
rán esencialmente ligados a la lucha económica de la -
clase obrera, debe hacerse consciente entre las masas-
que su propia existencia es ya una acción y una victo­
ria política -la afirmación de la independencia organ_[ 
zativa de la clase obrera, bajo criterios de democra--
cía de clase, frente a los planes reformistas de la --
burguesía- y que con su imposición ahora se están sen­
tando las bases para la construcción, en una situación 
revolucionaria, de órganos de poder alternativos a los 
de la burguesía: los Consejos Obreros, órganos de po--
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der político del Estado Socialista y cuya base, en el-
caso del proletariado industrial, estará precisamente-
en los Consejos de Fábrica. 
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La lucha por conquistar a las masas para que asuman 
la importancia fundamental de la construcción de la --
unidad de clase en los planes superiores al de la f á ­
brica es hoy una tarea imperiosa. Y esta lucha debe ha 
cerse contra todas las tendencias localistas, gremia--
listas y ana rau izantes que son hoy un factor de rotura 
de esa unidad de clase. 

Unidad proletaria y democracia proletaria son dos -
conceptos estrechamente unidos que en su profunda fu--
sión forman el cuerpo del centralismo democrático en -
la lucha de masas. Esa conjunción de unidad y democra­
cia de clase es un factor fundamental para la configu­
ración de una conciencia pro-estado socialista a pai  
tir de la lucha cotidiana. 

Vamos a analizar a continuación el conjunto de ele­
mentos organizati vos que intervienen, en este período, 
en la estructuración de la unidad organizativa de cla­
se, y la función que a cada nivel orgánico le corres­
ponde : 

los delegados en primer lugar, hay que definir la-
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figura del delega do democrático que interv i en 
órganos de representación de clase a nivel de 
na en un proceso de lucha determinado. El del 
ser realmente elegí do por la asamblea de su f 
esta debe saber p era aue funciones coo rd i nado 
central i zadora s 1 o elige. Debe ser en el seno 
blea de fábrica d on de se señalen y dec i d an la 
tas aue dicho del eg ado lleve a la asamblea de 
correspond¡ente. En la asamblea de fáb r i ca de 
tirse en profundi da d el fune ionam i ento o rg án i 
tico de los órganos en los que el delegado i n 
participación, as í como el tipo de un i dad de 
democrát reamente de berá potenciar y acepta r . 

e en los -
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delegados 

be d i scu- -
co-democ rá 
scribe su­
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En una fase como la actual donde la burguesía y el -
revisionismo tratan de imponer un tipo de de 1 egado-en 1 a_ 
ce-oficia1 ísta , es fundamental contraponer a tal figura 
la del delegado democrático de clase que basa su repre-
sentatividad en la asamblea de fábrica. 

• asambleas de delegados: construidas sobre la b ase de 
ramo o zona (pueblo, comarca, etc.), son los ór ganos de 
e 1 ab oración democrática de la d i rec c i ón global de 1 pro-
ceso de 1 uc ha , a part ir de las líneas elaboradas en las 
resp ect i vas asambleas de base, sobre las cuales d escan-
san . Es dec ir, en las asamb1ea s de delegados, 1 os acue r 
dos que se establezcan tanto so bre el conjunto de ob j e-
t ívos a def ender como sobre el proceso de lubba a i mpu 1 
sar, deb eran ser auténticamente representat ívos d e 1 a -

vo1 untad real de las masas. Lo con trario llevar ía a una 
p rác tica bu roe rá t í ca y sustituí s t a , que rompe r í a la un i 
dad base -di rec c ion y aue impedí ría la construcción de -
una rea 1 un idad centr al izada de clase. 

Hay que combatir las posiciones parlamentarias de --
aauellos que pretenden aue la unidad y dirección poli ti 
ca de una lucha se forja en el seno de la asamblea d e -
deleaados, independientemente del grado de unidad conse 
guída entre los trabajadores de la fábrica o zona que -
cada delegado representa en la asamblea de delegados. -
Cada delegado debe luchar por construir la unidad polí­
tica de los trabajadores, en primer luaar, en el seno -
de la base que lo elige: ahí se construye el primer e -
insoslayable peldaño de la unidad proletaria. Sólo a --

partir de la unidad allí alcanzada y por métodos demo--
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cráticos puede construirse la unidad del conjunto de la 
clase. Aquellos, que son incapaces de ganar a su fábrica 
o zona para sus objetivos políticos y pretenden cons- -
truir luego la unidad en las asambleas de delegados en­
torno a sus particulares convicciones políticas deben -
ser denunciados como liderzuelos parlamentarios, ajenos 
a la auténtica lucha proletaria por la unidad política-
de clase. Con su quehacer contribuyen a alejar a los --
trabajadores de la defensa de las estructuras de direc­
ción de la democracia directa, por ver en su seno prác­
ticas político-parlamentarias del más puro estilo bui  
gués y sustituista. 
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tica de los consejos de fábrica. El o supone aue los --
consejos de fábrica deben luchar por potenciar en todo-
proceso de lucha la participación activa y consciente -
de los trabajadores en la práctica de la democracia pro 
letaria expresada en la realización de asambleas de de­
legados, como síntesis permanente entre la consciència* 
consolidada (consejo de fábrica) y la consciència reno­
vada C asamblea de delgados). 

Esa pe rmanen t i zac ion supone luchar por su legaliza" 
ción, en el sentido de afirmar su existencia coordinado 
ría de una forma abierta y contrapuesta a la CNS o a »*» 
cualquier otra estructuración sindical que se pueda lle_ 
gar a establecer. Hay que compaginar en todo momento la 
lucha por la construcción de formas organizativas real­
mente representativas de la clase y eficaces para la --
conquista de sus intereses, con la lucha por la imposi­
ción de la libertad obrera de construir una estructura-
organizativa de masas enfrentada a la CNS y al Estado -
capitalista. Por ello hay que huir de las prácticas p»n. 
tuales, de una concepción de las asambleas de delegados 
que no se plantea la lucha por su permanentización de -
hecho y de derecho más allá de los momentos álgidos de­
lucha. . 

Esta renuncia, por más que a veces se presente con -
criterios .verfaalmente ultrarrevolucionarios (antiburo--
cratísmo, anti susti tu ismo, espontaneísmo revolucionario 
etc.], es la expresión de la incapacidad política para-
plantear y dirigir correctamente el proceso de construc 
ción de la independencia político-organizativa de clase 
obstaculizando de hecho la construcción de las condició 
nes que posibiliten dar a la clase obrera y al pueblo -
trabajador una alternativa real de poder en una situa--
ción de profunda crisis generalizada de la burguesía, -
Ccrisis que por otra parte no se producirá al margen de 
•un profundo avance en ese proceso de construcción de la 
independencia político-organizativa de clase y de la im_ 
posición de su estabilización). 

|(-" comisiones deliberadoras y de negociación de conven-
nJQ de ramo o z o n a : h a y q u e 1 u c h a r por superarlascon--
cepciones pragmatistas aue plantean la Justa necesidad-
de una eficacia concreta de las formas organizativas al 
margen de la cua 1 ifïcacion política de clase de esas --
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se d e s a r r o l l e n a e s c a l a zonal ( c o m a r c a l , p r o v i n c i a l , --
e t c . ) , s i e n d o por lo t a n t o i n t e r - r a m o s . E s t a sin l u g a r -
a d u d a s u n a b a t a l l a p o l í t i c a m e n t e m u y i m p o r t a n t e p a r a -
la c l a s e , p u e s s u p o n e un s a l t o c u a l i t a t i v o en la c o n s ­
t r u c c i ó n d e la c o n s c i è n c i a de c l a s e y es un p a s o d e c i s i 
v o p a r a h a c e r p o s i b l e q u e la l u c h a r e i v i n d i c a t i v a y p o ­
l í t i c a de la c l a s e o b r e r a se d e s a r r o l l e , u n i f i q u e y cen 
t r a l i c e a e s c a l a de t o d o el p a í s . 
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En este sentido, a este Congreso deberán asistir los 
diputados obreros elegidos en las asmbleas de delegados 
obreros de cada provincia o comarca natural, que ha su-
vez han sido escogidos libre y democráticamente por las 
asambleas de sus respectivas fábricas y zonas para tai-
tarea espec íf i ca. 

Cada diputado obrero asistente al Congreso debe lle­
var fielmente la opinión de la base que él representa,-
y ahí se decidirá , por mayorías y minorías, el tipo de 
estructura organizativa que los trabajadores adoptan a-
nivel de clase. Y ello será vinculante para todos los -
trabajadores allí representados. La lucha por modificar 
la decisión allí adoptada en el caso de que fuera c o n ­
traria a la política an t i cap i ta 1 i s ta', la haremos desde-
el seno de la estructura unitaria que allí se haya acor_ 

dado, pero no construyendo estructuras de "masas'.' fuera 
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de ella. 

Se trata, pues, de luchar desde ahora ya en cada fa_ 
brica, zona, asamblea de delegados, etc., por que Ios-
trabajadores asuman como propfa la necesidad de con- -
quístar el Congreso Obrero Constituyente, y ya desde -
ahora las Comisiones Obreras Anti cap ita 1 istas deben lu_ 
char abiertamente en cada batalla diaria y concreta pa 
ra ganar a las masas para que en ese Congreso el tipo-
de organización que se estructure sea la Central Un tta 
ría de los Consejos de Fábrica. 

4.10-Queda muy claro dentro de la definición políti­
co-organizativa que hemos ido desarrollando a lo largo 
de este documento que nosotros estamos por la Unidad -
de clase. Ello no significa, sin embargo, que cerremos 
los ojos ante la innegable existencia de divisiones po_ 
1ítico-ideo1ógi cas en el seno de la clase obrera ni --
que creamos que pueden o deben abol irse por decreto. -
Nosotros defendemos la unidad centralizada de todos --
los trabajadores en su lucha diaria y general bajo el-
criterío central de la democracia directa de clase; pe_ 
ro al mismo tiempo defendemos que en el seno de dicha-
estructura unitaria de clase puedan organizarse libre­
mente las diferencias tendencias políticas existentes-
en el M.O.E. para defender el programa económico y po­
lítico de clase que tales tendencias crean más adecua­
do para la defensa de los intereses de clase de los --
trabajadores. Esas tendencias en ningún caso deben con_ 
fundirse o sustituir los órganos aue basados en la de­
mocracia directa materializan la rerpresen tac ion orgá­
nica de la clase, y en todo momento deben respetar y -
acatar las decisiones por esos órganos democráticos de 
clase, pero en todo momento deben tener libertad de --
agitación, propaganda y organización para tratar de ga_ 
nar a las masas para los objetivos y métodos de lucha-
que consideren más apropiados. 

Ello significa que rechazamos y combatiremos -aún -
si llega a imponerse temporalmente- la estrategia bur­
guesa de dividir organizativamente a la clase obrera me 
diante la potenciación de una pluralidad sindical en • 
la que cada sindicato se defina en torno a unos princj_ 
píos po1ítico-ideo1ógi eos cercanos a algún partido po-
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lítico. No estamos evidentemente contra la definición o 
la intervención política de la organización de la clase 
(ni contra la intervención en su seno de militantes de­
organizaciones políticas en pie de igualdad con cual- -
quier trabajador), pero lucharemos porque esa definí- -
ción y esa intervención se den y se construyan sobre la 
base del más profundo respeto a la democracia unitaria-
de clase. Y nosotros, en especial, lucharemos porque --

a definición y esa intervención se den y se constru--
n tras unas coordenadas anti cap ita1 istas y pro-socia-
e- •- a c 

esa 
ya 
1 i stas. 

5. EL PROCESO DE CONSTRUCCIÓN DE LA CENTRAL 
UNITARIA DE CONSEJOS DE FABRICA Y SU RELACIÓN 
CON LAS ESTRUCTURAS SINDICALES EXISTENTES. 

5^1-Del conjunto de afirmaciones hechas hasta aquí -
se desprende con claridad que la Central Unitaria de --
Consejos de Fábrica sólo podrá llegar a tener una exis­
tencia real en la medida en que la inmensa mayoría de -
trabajadores hayan asumido conscientemente la necesidad 
de luchar por una organización unitaria, centralizada,-
o r t , k l » k -. ,- = A , „ r> 1 Í, ^ ^ m « ^ ^ - . ^ : - . A : - „ ,- *- - A z> r- 1 - e « D^r-s^ 

el 
ral de lucha de clases haya debilitado profundamente' 
poder burgués y, en general, la capacidad de direc-

£_ A ~ i - k.. __,,„-? ., <.„k-~ „i ,.„•.:,.„<-_ A„ i- ., _.. t _,i - J 
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5 . 2 - Es evidente que esas condiciones no existen hoy 
plenamente en España. De ahí que no nos planteemos el-
Congreso Obrero Constituyente y la Central Unitaria de 
Consejos de Fábrica como algo a construir mañana ya, -
pero sí como algo en cuyo proceso de construcción hay-
que avanzar y profundizar desde ahora ya (avanzar y --
profundizar, que no iniciar, pues su inicio no es otro 
que la práctica de clase del M.O.E. en los últimos 
quince años). 

Nos encontramos en una situación altamente contra--
dictoria: las clases dominantes, aunque inmersas en --
una profunda crisis económica, mantienen el control ge 
neral de la situación,y, a través de un régimen terro­
rista cuyas sólidas bases represivas siguen intactas,-
llevan adelante el proceso de reforma democrática res­
tringida. 
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5«3 -Ello significa que ya hoy hay que luchar por --
consolidar y permanentizar las prácticas de democracia 
directa del M.O.E., orientándolas en especial hacia la 
construcción y estabilización de Consejos de Fábrica y 
Asambleas de Delegados de ramo o zona allí donde sea -
posible ahora ya. Sería ilusorio, sin embargo, pensar-
que la construcción del Congreso Obrero Constítuyente-
y la Central Unitaria de Consejos de Fábrica vaya a --
darse sobre la base de un proceso lineal y evolutivo -
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5 . 4 - E n este sentido, debemos ser plenamente cons- -
efentes de que, en el futuro inmediato, el proceso de-
cosntrucción de los Consejos de Fábrica va a darse de­
forma parcial y contradictoria, teniendo aue enfrentar_ 
se abiertamente con y neutralizar las estructuras sin­
dicales existentes (CNS o las que la sustituyan). 
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6. NUESTRA INTERVENCIÓN TÁCTICA EN EL DEBATE 
Y LA ESTRUCTURACIÓN UNIDAD-PLURALIDAD 
SINDICAL. 

6.1~Pero, ¿por qué decimos una y otra vez que los --
Consejos de Fábrica deberán enfrentarse abiertamente a-
los Sindicatos, oue la Central Unitaria de Consejos de-
Fábrica sólo podrá existir cuando los Sindicatos se ha­
yan "vaciado" de trabajadores, etc.? Para responder con 
justeza a tales cuestiones hay que hacer varias afirma­
ciones y varias distinciones: unas generales -de alcan­
ce estratégico-, otras concretas -de carácter táctico-. 

m En pfiimzn lupati, hay que decir aue el antagonismo en_ 
tre la organización sindical y la organización consejís 
ta de la clase obrera sólo aparece con toda su intensi­
dad en el plano estratégico: la defensa de la organiza­
ción sindical de la clase obrera para el desarrollo de-
la lucha por sus intereses económicos comporta como con 
trapartida la concepción y la defensa del partido polí­
tico como factor orgánicamente dirigente de la lucha po_ 
lítica de la clase. En su proyección estratégica ello -
significa que en un hipotético Estado socialista es el-
partído -depositario de la consciència de clase- el que 
asume orgánicamente la gestión del poder político. En -
nuestra concepción del Estado socialista afirmamos, por 
el contrario, aue la gestión del poder político debe --
realizarse, desde los niveles inferiores hasta los supe 
riores, mediante órganos representativos de la clase --
obrera y el pueblo trabajador en base a la democracia -
directa de clase. Y no afirmamos esto por purismo demo­
crático sino por la sólida convicción, históricamente -
fundamentada, de aue esa es la única garantía de que el 
proceso de transición al socialismo desemboque efectiva 
mente en eso, el socialismo, y no en alguna nueva forma 
de dominación y explotación capitalista. 

y En -izgundo; si bien es evidente aue esos órganos de­
poder político obrero y popular solo podrán existir íní 
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cialmente en plena crisis revolucionaria y luego, ya — 
consolidadamente, en el Estado socialista, no lo es me­
nos que su existencia -y la propia aparición de la cri­
sis revolucionaría- será tanto más posible y sólida en-
la medida en que ya ahora, y en función de la correla­
ción de fuerzas concreta, potenciemos en la táctica las 
formas organizativas que objetivamente apunten hacia --
esa estructuración alternativa del poder político. 

W En te.fide.Ko • las alternativas tácticas deben ser capa 
ees de intervenir en la correlación real de fuerzas en-
la lucha de clases para modificarla a favor de la clase 
obrera y el pueblo trabajador, haciendo avanzar pasos -
reales en la construcción de las condiciones objetivas-
y subjetivas necesarias para la conquista de los objetj_ 
vos estratégicos: el derrocamiento del poder burgués, -
la instauración del Estado Socialista y el inicio de la 
transición al socialismo. En este sentido, a nivel tác­
tico no existe una oposición de principio entre una al­
ternativa de corte sindical y una de corte consejista:-
todo depende de las características concretas de la co­
rrelación de fuerzas para la que deba definirse la tác­
tica. Fn una determinada situación histórica de solidez 
económico-política de la burguesía, de falta de expe- -
riencia democrática de clase del proletariado, etc., --
una determinada alternativa sin dical puede jugar un p a 
pel táctico revolucionario. No creemos aue, en el ac - -
tual período y en las actuales condiciones, este sea el 
caso de España. La burguesía mantiene el control g e n e ­
ral de la situación y dirige sin grandes traumas el pro 
ceso de reforma política, es cierto, pero tanto las cor^ 
dicïones económicas como la radicalidad y la embriona­
ria independencia organizativa de la clase obrera perm_i_ 
ten augurar una fase de sostenida inestabilidad en la -
que el M.O.E. no va a integrarse ni someterse a esa di­
rección burguesa. 

Es en esas condiciones y bajo esa perspectiva de - -
inestabilidad que la burguesía está intentando introdu­
cir, cristalizar y lega-lizar la división organizativa -
en el seno del M.O.E. no sólo para desarmarlo política­
mente sino también para debilitar su fuerza reivindica­
tiva. Es en esas mismas condiciones y bajo esa misma — 
perspectiva que nosotros valoramos que no solo es posi­
ble -por la práctica histórica acumulada del M.O.E.- s_i_ 
-3«i 
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no absolutamente necesario -para dar al traste con las-
maniobras división i. stas de la burguesía y para avanzar-
para poder luchar efectivamente por sus intereses mate­
riales de clase, desde la situación real actual en el -
proceso de construcción de la unidad y la independencia 
político organizativa de clase- luchar por la imposi- -
ción, centralización y permanent izac ion de las p r á c t i ­
cas de democracia directa de clase en el seno del M . 0 . E 
Y la alternativa globalizadora de ese conjunto de prác­
ticas no puede ser otro que la Central Unitaria de Con­
sejos de Fábrica, aue aunque no puede construirse maña­
na ya hoy debe estar como norte global de cada lucha --
parcial. 

6 . 2 - Q u e d a claro, pues, que nuestra oposición de prin 
cipio a la estructuración sindical de la clase obrera -
es de carácter estratégico, mientras que nuestra oposi­
ción táctica se basa en el análisis concreto dé la c o ­
rrelación concreta de fuerzas. Sería erróneo,sin embar­
go, suponer aue tácticamente nos oponemos por igual a -
cualquier forma de estructuración sindical. Hay formas-
y formas, y unas son más favorables al proletariado oue 
otras. No es lo mismo un sindicato de tipo corporatívo-
fascista oue un sindicato reformista de un país democrá 
tico-burgués. No da lo mismo la unidad oue la plural i - -
dad sindical. No es lo mismo un sindicato fia inmensa -
mayoría) estrictamente burocrático y sustituísta aue --
uno que potencie una democracia interna e incluso la po 
tencie más allá de sus afiliados, etc. Es por ello por­
to que, en esta fase de reforma política general -aue -
incluye la sindical- dirigida por la burguesía y en la­
que aún no es posible imponer la alternativa de la Cen­
tral Unitaria de Consejos de Fábrica, es necesario i n ­
tervenir activamente en ese proceso de cara a conseguir 
que la reforma resultante sea lo más favorable posible-
a1 proletariado. 

Es decir, garantizando la independencia estrateg í ca­
en todos los terrenos de la política anticapitalista y-
pro-consejísta, de lo que se trata es de intervenir en-
el actual debate "unidad-pluralidad sindical" para agu­
dizar y desestabilizar las contradicciones inter-burgue 
sas y para apoyar tácticamente la política más progres­
sista para los intereses proletarios dentro de la nega-
tividad estratégica que unos y otros suponen. Ello sig-
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nifica que habremos de establecer ya desde hoy una poli 
tica de convergencias tácticas estables con aouel los --
sectores de Cf.OO. oue defienden la política de Sindica 
to Unitario, en contra de aquellos que dentro y fuera -
de CC.00. defienden de hecho posiciones de pluralidad -
sindical. Evidentemente esa convergencia no es ni será-
estratégica sino táctica, y basada en todo lo que se re 
fiere a la defensa de la unidad democrática del proleta 
riado en torno a sus prácticas y estructuras unitarias-
de democracia directa. 

6.3-En esta línea, hay que denunciar públicamente --
-evidenciando su carácter de representantes de la bui  
guesía en el seno del M.O.E.- a todos aquellos que en -
nombre de la libertad en abstracto (la libertad burgue­
sa) defienden de hecho la implantación y la cristaliza­
ción de la división organizativa de la clase obrera: --
UGT, USO, SOC, STV,../En el caso de SOC y STV hay que-
denunciar además su increíble carácter de montaje bui  
gués reaccionario, su absoluta carencia de representat^ 
vidad alguna, su utilización de métodos mafiosos para -
conseguir la adhesión formal de un puñado de trabajado­
res (caso de la empresa Salvat de Barcelona, que fué de_ 
nunciado por los~ propios trabajadores al darse cuenta -
del engaño de que fueron objeto). 

7. EL PAPEL Y EL CARÁCTER DE LAS ORGANIZACIONES 
ANTICAPITALISTAS EN ESTE PERIODO. 

7.1-E1 proceso de construcción de la Central Unita­
ria de Consejos de Fábrica no va a darse, pues, de for­
ma rápida y lineal; pero tampoco va a desarrollarse por 
la sola intervención agitativa y propagandística de los 
comunistas en los momentos álgidos de lucha. Se trata,-
por el contrario, de un proceso largo, sinuoso y difí--
cíl y que sólo llegará a buen puerto si va correcta y -
sólidamente apoyado por unas masivas organizaciones an-
ticapítalístas. 
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7 - 2 - H a y que entender que cuando hahlamos de la nece 
saria m a s t i c a c i ó n de las organizaciones anticapital i s* 
tas no hablamos tanto de un aumento cuantitativo de mi 
litantes como de la necesidad de una auténtica 1í nea 

práctica anticapita 1 ista de masas. De esta última se 
derivará la masificacíón cuantitativa, pero no vicever 
s a . 

7 - 3 - N o hay aue confundir línea y práctica anticapi­
talista de masas con claudicación política u oportunfs 
mo alguno, sino aue hay que buscarla en la superación-
de la dualidad economicismo-estrategismo que hasta aho 
ra ha pres i d i do buena parte de la práctica de la organi 
zaciones anti capitalistas. Esa superación sólo podrá -
venir dada en la medida en que los anticapita 1 istas , -
además de ser los primeros y más consecuentes defenso­
res de los intereses materiales de las masas, sean asi 
mismo capaces de dar un contenido y una explicación po 
lítica, táctica y estratégica, de los objetivos y for­
mas concretas de lucha y organización: situando los ob 
jetivos concretos de lucha no un i lateralmente, en abs­
tracto, sino en función de la dialéctica necesidades -
de la clase-correlación real de fuerzas; sabiendo orga_ 
nizar no sólo las ofensivas sino también los replie- -
gues; situando los objetivos y las formas organizat i --
vas propuestas en relación táctica y estratégica a la-
lucha por las libertades políticas; sabiendo distin- -
quir en cada momento entre agitación y prooaganda;etc. 

7 . 4 - P a r a aue ello sea posible, hay que abandonar t£ 
da posible concepción vanguardista y elitista de las -
organizaciones a n t i c a D i t a 1 i s t a s : las o r aa n i zac i one s an_ 
t i cap ita 1 istas no pueden estar restringidas a aquellos 
militantes que comparten una férrea unidad ideológíca-
-sin que,a menudo, ésta se haya construido sobre la ba_ 
se de una práctica de clase- sino que tienen que estar 
realmente abiertas a la amplia franja de luchadores --
consecuentes y representativos aue, defendiendo la ne­
cesidad de la organización autónoma de clase en base -
a la democracia proletaria, la sitúan al mismo tiempo-
en la perspectiva estratégica de la construcción de un 
poder social obrero y popular alternativo al de la bur 
gues ía. 
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Ello implica gue el criterio central de prospección-
no puede ser ideologista, sino el de una auténtica in--
cardinación y representatividad de la práctica autónoma 
de masas. La militància de las organizaciones anticapi­
tal i stas debe ser la vanguardia real de la clase. 

7.5-Solo con una militància representativa del esta­
dio real de desarrollo de la lucha y la consciència de­
masas podrá la línea anti cap ita1 ista contribuir efecti­
vamente a hacer avanzar el M.O.E. hacia la conquista de 
sus objetivos de clase, tácticos y estratégicos. No s e -
trata de saber donde están las masas para quedarnos 
allí, o ir a remolque suyo, sino para saber ponernos --
efectivamente un paso al frente, pero no cincuenta más-
ai lá. 

7.6 - E1 papel de las organizaciones anticapitalistas-
en el proceso de construcción de la organización autóno_ 
ma de la clase, la Central Unitaria de Consejos de Fá--
brica, es fundamental. 

Por una parte, en la medida en que ese proceso no se 
rá rectilíneo ni homogéneo y mientras no haya alcanzado 
su unificación, centralización y estabilización global, 
las organizaciones anticapitalistas deberán ser; 

^ • e 1 principal y más consecuente promotor de la cons--
truccfón de órganos de democracia directa de clase allí 
donde no existan o hayan dejado de existir tras una ex­
periencia puntual: 

;1 lugar de estabilización, a niyel de vanguardia de 
se, de los avances políticos alcanzados en momentos.^ 
ucha pero que no ha sido posible consol idar a nivel 

clase 
de lucha p< 
abierto y de masas; 

^•el lugar de centralización de la vanguardia de la -• 
clase mientras ésta no pueda darse o no esté consolida' 
da a nivel de masas. 

Por otra parte, la perspectiva estratégica de las (*r_ 
ganizacíones ant [capitalistas CCongreso Obrero Const i** u_̂  
yente; Congreso General de Diputados de la Clase Obrera 
y el Pueblo Trabajador] es absolutamente necesaria para 
otie la consciència de masas avance en la comprensión --
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del carácter objetivamente pro-estatal de las prácticas 
de democracia directa y de la necesidad de un poder por 

lítico de clase alternativo al de la burguesía. 

7.7~Las organizaciones anticapita 1 istas son organiza 
cíones de transición que luchan por crear las condició-" 
nes que hagan posible que los propios trabajadores asu­
man, masiva, unitaria y libremente la defensa del p r o ­
grama anti cap ita 1 ista y de clase. En este sentido, las-
organizaciones anticapitalistas no tienen otro objetivo 
estratégico aue el de crear las condiciones necesarias-
para su desaparición como vanguardia unitaria de la cía 
se, luchando para aue sus programas y funciones los asu 
man la totalidad de la clase. 

Por ello las organizaciones anti cap ita1 ístas luchan-
en todo momento por que los órganos de democracia direc 
ta construidos por las masas asuman el máximo de objeti 
vos re ivindi cati vos de transformación económica y de --
conquista política, dando a toda práctica de democracia 
directa el carácter de órgano de dirección democrátíca-
de la ciase. 
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8 LA RELACIÓN DE LAS FORMAS ORGANIZATIVAS DE LA 
CLASE OBRARA CON LAS DEL PUEBLO TRABAJADOR 
EN SU ASPECTO TÁCTICO Y EN SU PROYECCIÓN 
ESTRATÉGICA. 

1-Auncue no sea e s t e e l l u g a r donde des arro.11 ar a m p l l £ 

r» U c l a s e o b r e r , i n d u s t r i a l s i n o pa ra e l c o n j u n t o - -

c::: e,pr, « » - « • - • <»• p°«» t ¡:rr-
creta y ei procesu , sector habrá --

„ i M n F Pnr el contrario, en cada seciui 
¡ S / , 1 ^ « " - ^ n del , radc> de desa r r o 1 o especí-::e5d.T p^¡ri:pe^^r;n;too%a"zac;6npara 
T¡ luchador sus intereses Inmediatos y generales. , 

D e lo que se trata es de situar como criterio orga-
• ,!t¿« rentral el de la democracia directa y la nece 

VuÁZ ^u u b i c a c i ó n , c e n t r a l i z a c i ó n v . . . . b t l . . . " 

c ion . 

8.2-Y ello lo planteamos desde una doble Perspecti_ 

va, táct ica y estrateg ¡ca : 

• ÚTAUZcam*ntl, po rque l a es t r u c t u rae iór, o r g a r j l za t i va 

pr etica y una consciència ant cap,t.I,s , y, «'J° 

tica; 
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m Eòttiatígícamunte., porque nuestra concepción comunís 
ta de la Dictadura del Proletariado no significa -con­
trariamente a lo aue la burguesía y todos sus acólitos 
reformistas y revisionistas pretenden hacer creer- que 
en el Estado Socia 1 istassó1 o la clase obrera índus- --
trial vaya a gozar de libertades políticas y que el - -
resto de capas y clases vayan a estar sometidos a su -
"dictadura" y vayan a ver neutralizados o pisoteados -
sus intereses. Ello será ciertamente así para la b u r ­
guesía y para todas aquellas capas y clases explotado­
ras y opresoras bajo el capitalismo, pero no, en abso­
luto, para el pueblo trabajador, es decir, para todas-
aquellas capas y clases que no explotan trabajo ajeno? 
pequeña burguesía incluida. 

Por el contrario, la Dictadura del Proletariado 
(concepto aue expresa la necesaria dirección que la --
clase obrera deberá ejercer en el proceso de transí- -
ción al socialismo para que éste llegue a buen término 
y la necesaria represión que habrá oue ejercer contra-
la resistencia de la burguesía aún existente y contra­
todo intento de recomposición capitalista) se materia­
lizará en una República Socialista que para la clase -
obrera y el pueblo trabajador será el régimen más demo 
crático aue jamás haya existido: pero no un régimen de 
mocrát ico en abstracto -como los democrático-burgueses 
que establecen una igualdad jurídica formal donde no -
hay más aue desigualdad real-, sino un réqimen democrá 
tico de clase, de carácter obrero y popular, basado en 
la democracia directa de los trabajadores y en el cual 
los órganos centrales del poder político de los Conse­
jos Obreros, estarán construidos sobre la base de Ios-
sectores y los marcos sociales fundamentales de la pro 
ducción y la existencia: fábricas, comunas y cooperat_í_ 
vas rurales, barrios, milicias populares... 

8.3~Es desde esta perspectiva estratégica, que con­
lleva la más amplia participación activa y democrática 
del pueblo trabajador en el proceso de construcción 
del Estado socialista y de transición al socialismo, -
que afirmamos como fundamental la autoorganíZacion dé­
los diferentes sectores del pueblo trabajador en faase-
a la democracia directa. 



Pero, para aue esa perspectiva estratégica sea posi­
ble y real, hay que establecer un puente hacia ella des 
de las prácticas y formas organizativas de la clase - -
obrera y de cada clase y capa del pueblo trabajador. --
Pues la destrucción del Estado burgués, la construcción 
del Estado socialista y la transición al socialismo no-
se realizarán por la simple y espontánea suma o yuxtapo 
stción de los objetivos y formas organizativas de cada-
capa y clase explotada y oprimida. Es preciso, por el -
contrario, la integración de los diferentes objetivos -
en un proyecto común de transformación global de la so­
ciedad -proyecto aue, aunque respetando los intereses -
no antagónicos con la transición al socialismo de algu­
nas capas y clases del pueblo trabajador (pequeños pro­
pietarios agrarios, pequeños comerciantes, etc.), tenga 
en lo fundamental un carácter pro-soc i a 1 ista- y la artj_ 
culación de las formas específicas de autoorganización-
en el marco del Estado Socialista. 

Ese puente no puede ser otro que el de la lucha por-
la confluencia reivindicativa, política y organizativa-
de la clase obrera y el pueblo trabajador desde ahora -
ya. 

8.4~A la clase obrera corresponde encabezar y diri­
gir la lucha por ese proceso de confluencia -y si no lo 
hace ella, no lo hará nadie- y sólo si lo hace y lo de­
sarrolla consecuentemente podrá formar y conquistar el-
caudillaje de la alianza de clases (el Bloaue Histórico 
Anticapitalista y Revolucionario) necesario para el de­
rrocamiento del poder burgués, la construcción del Esta_ 
do Socialista y la transición al socialismo. 

La confluencia reivindicativa se dará en la medida -
en que la lucha obrera desborde el marco de la fábrica-
y se plantee la lucha por aquellas cuestiones que afec­
tan no sólo a la clase obrera ciño al conjunto del pue­
blo trabajador: sanidad, enseñanza, vivienda, servicios 
precios, etc. A partir de ahí, la clase obrera deberá -
ir asumiendo la defensa también de los intereses especí_ 
fieos del pueblo trabajador en su lucha contra la explp_ 
tación capitalista, y en base a ello construir ese pro­
yecto de transformación material global de la sociedad-
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capaz de aglutinar al Bloque Histórico Anti cap ita 1 ista 
y Revol uc í.ona r lo . 

La confluencia política se dará en la medida en que 
la clase obrera encabece la lucha contra la opresión y 
por las libertades políticas no sólo en el seno de la-
fábrica -como condición para el desarrollo consecuente 
de la lucha por sus intereses materiales inmediatos de 
clase- sino en el de la sociedad en su conjunto, y e n -
este proceso asuma la lucha contra toda forma de opre­
sión capitalista sobre cualquier sector y porlas líber 
tades políticas para sí misma y para el conjunto del -
pueblo trabajador como condición para el desarrollo de 
la lucha consecuente por sus intereses materiales con­
cretos y generales. 

Esta confluencia reivindicat i vo-política carecería, 
sin embargo, de solidez sino se materializara en con--
fluencias organizativas, es decir, en órganos conjun­
tos que, basados en las respectivas formas de autoorga-
nfzación, ejerzan la dirección democrática de los pro­
cesos de movilización conjunta y ejemplifiquen, aunque 
de forma puntual y embrionaria, la posibilidad de un -
poder de clase -de carácter obrero y popular-, alterna 
tivo al de la burguesía. 

8.5-Desde nuestra perspectiva comunista, el objeti­
vo general de transición de tales confluencias organi­
zativas no es otro aue el del Congreso-General de Dípu 
tados de la Clase Obrera y el Pueblo Trabajador, órga­
no en el cual, en plena crisis revolucionaria, se mate 
rialízará una situación de doble poder, y desde el - -
cual la clase obrera dirigirá el asalto y destrucción-
de 1 pode r burgués. 

Su objetivo estratégico no es otro aue la construc­
ción del Estado Socialista bajo la forma de República-
Socialista de los Consejos Obreros, órganos de d i r e c ­
ción democrática de la Clase Obrera y el Pueblo Traba­
jador en el proceso de transición al socialismo. 

Ya ahora hay que plantear una y mil veces, a partir 
de y en relación a cada situación concreta, estos o b J e_ 

43-



tivos estratégicos y de transición, y luchar por m a t e ­
rial izarlos tácticamente, por más que de forma zonal, -
puntual y primaria. 

De lo contrario, la potenciación de formas organiza­
tivas basadas en la democracia directa puede alimentar-
prácticas sectoriales perfectamente radicales, pero pe£ 
fectamente corporativistas y apolíticas, que sigan man­
teniendo en crisis a la burguesía pero que al mismo 
tiempo frustren la construcción de una alternativa real 
a la explotación y dominación capitalista. 

* • • • 
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